
 

Cuando recibí la noticia me llené de dicha y felicidad al saber que Sebastián logró  la meta 

que se había propuesto a principio del año 2011: ser puntaje nacional de matemáticas. 

Este proceso fue difícil debido a que su salud no lo estaba acompañando y por ende no 

iba a rendir como él esperaba. Él no le daba mucha  importancia a esto y  es ahí donde 

tuve que imponerme como mamá para  explicarle que su salud está por sobre sus 

estudios, que en las condiciones que estaba no iba a rendir académicamente como 

deseaba.  

Se molestó  al comienzo, pero con el tiempo comprendió el mensaje que le quise 

entregar, logró aceptar su diagnostico y el tratamiento. 

Es fundamental dar cariño, comprensión apoyar, dar mucho ánimo y decir que todos 

tenemos nuestros temores. Lo importante es vencerlos. 

Muchas veces los padres debemos decir no y eso no quiere decir que no amamos a 

nuestros hijos. 

 

Elsa Eguiguren B. 


